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      PRESENTACIÓN


      


      


      Teresa Eleazar Serrano Espinosa*


      El presente volumen fue conformado con una serie de estudios que surgieron de las investigaciones que se realizaron durante el doctorado de Historia y Etnohistoria en la Escuela Nacional de Antropología e Historia, y de los resultados del proyecto El papel social de la Cofradía de Nuestra Señora del Carmen que se desarrolla en la Dirección de Etnohistoria del Instituto Nacional de Antropología e Historia.


      Los textos hacen alusión a los siglos XVI al XVIII en la Nueva España y se enfocan en la religión, ya que ésta influyó considerablemente en todos los ámbitos de la cultura y de la sociedad colonial. Se abordan fundamentalmente los mecanismos empleados en la conversión de los indígenas, pues se intenta discernir cómo se ha desarrollado la religiosidad hasta nuestros días.


      La colonización trajo consigo el cambio ideológico y cultural de los habitantes de las tierras recién descubiertas; a ello hace referencia el artículo “El arte tipográfico en la Nueva España en el siglo XVI” donde se analiza la instauración de la imprenta, cuyo propósito era divulgar múltiples textos que resultarían de gran utilidad para auxiliar en la campaña de evangelización y difundir nociones sobre las lenguas indígenas y el conocimiento universal de entonces, se expone de manera fluida cómo se estableció la imprenta en el Nuevo Mundo y cuál fue la producción tipográfica de los primeros cuatro impresores del siglo XVI, que tras enfocarse en un primer momento a promover la religión cristiana, posteriormente adquirió un sentido laico.


      La religión católica le fue trasmitida a los indígenas por los primeros misioneros, quienes se valieron de un discurso cuyo simbolismo se basaba en el cristianismo medieval. Así lo expone el trabajo “Un ejemplo de continuidad medieval en los primeros misioneros: fray Bernardino de Sahagún”. Este misionero, en su obra Historia general de las cosas de la Nueva España, define en el libro primero su concepción del Nuevo Mundo poblado por gigantes. Con un enfoque humanista, hace una comparación muy detallada de los dioses prehispánicos con los de Grecia y Roma; y crea asimismo enlaces de identidad entre los santos y las prácticas religiosas indígenas con el fin de inculcarles la nueva doctrina y transformar su pensamiento.


      Con este objetivo misionero llegaron a Nueva España distintas órdenes regulares, entre ellas las de los carmelitas descalzos, que contribuyeron con su labor durante 22 años, como expone el trabajo “La primera fundación carmelita en la ciudad de México: la ermita de San Sebastián”, que refiere las complicaciones a las que se enfrentaron los evangelizadores de esta orden para establecer su primera casa a finales del siglo XVI. Recibieron un fuerte apoyo de las autoridades para su establecimiento en estas tierras dadas sus características humanistas producto de la Contrarreforma, lo que mucho tuvo que ver con que se les encomendara dicha tarea, la cual se vieron compelidos a abandonar debido a conflictos internos. Este templo se ha conservado pese a haber sufrido modificaciones en su arquitectura original; ha subsistido a los años y queda como testigo de los primeros cimientos que dieron pie a las posteriores construcciones carmelitas en la Nueva España.


      Apoyándose en los modelos existentes en España promovieron instituciones como las cofradías, que solían establecer los regulares. Entre ellas destaca la carmelita para la veneración de la Virgen del Carmen, que ofrecía asistencia espiritual y social a sus miembros y era muy requerida en esos tiempos de inestabilidad social y económica; fue una institución que creó una forma de apoyo y solidaridad mutua. En el ensayo “El establecimiento de una institución de asistencia espiritual y social en los conventos de carmelitas descalzos. Su cofradía”, se asegura que esta fundación promovió el fortalecimiento de la vida religiosa. Para ello el cofrade hacía aportaciones destinadas a la salvación de su alma, ya fuera mediante el pago por la celebración de misas, o por rezos, limosnas o penitencias, acciones que le otorgaban cierta cantidad de indulgencias que aseguraban su redención eterna.


      Este desarrollo de una vida espiritual incluyó la devoción a una gran diversidad de imágenes; sobre todo se intensificó el culto mariano para venerar a la Virgen María en sus diversas advocaciones. Fue muy apreciado después del Concilio de Trento, donde se propuso la práctica de los sacramentos, la veneración de las reliquias, el purgatorio y la adoración de las imágenes, lo cual adquirió un papel fundamental en la sociedad colonial. Los tres últimos ensayos de este volumen proporcionan ejemplos al respecto en la ciudad de México. El primero, “La Virgen del Carmen tutora de los carmelitas descalzos” es un estudio historiográfico de la imagen, a partir del momento en que nació este culto, de su manifestación a San Simón Stock cuando le entrega el Santo Escapulario como acto de cariño y devoción, cuyo significado de afiliación y de participación en su espíritu y apostolado al igual se describe iconográficamente a la imagen como reina del cielo, caritativa, que trae bendiciones e intercede a favor de la salvación del tormento final. También se le considera salvadora de las almas del purgatorio.


      El artículo “Historia e iconología de Nuestra Señora de las Angustias” habla de un culto de origen español fomentado por fray Juan de Zumárraga. La imagen fue depositada en la capilla del Hospital del Amor de Dios, donde se dedicaba a la cura de las enfermedades venéreas; los enfermos buscaban ampararse bajo su protección divina para aliviar sus males, de ahí que se propagara rápidamente este culto. Para el siglo XVII decayó, pero volvió a crecer cuando se divulgó que había salvado a la ciudad de México de una inundación. Durante el siglo XVIII se cerró el hospital y se trasladó la imagen al hospital de San Andrés, donde su estadía fue corta, pues éste se clausuró. Fue llevada entonces al Templo de San Lorenzo Mártir, donde actualmente se le honra. El texto comprende un estudio detallado de la imagen y la religiosidad que ha prevalecido hasta nuestros días.


      Estas devociones marianas dieron continuidad a lo que tanto demandaron los misioneros: el fomento al culto a la Virgen María en los distintos momentos de su vida. Uno de ellos fue cuando perdió a su hijo crucificado, con el dolor y la pena que sufrió; a ello se refiere el artículo “Dos advocaciones marianas y su analogía: Nuestra Señora de los Dolores y Nuestra Señora de las Angustias”. El análisis comparativo de ambas imágenes da a conocer varios rasgos comunes que se manifiestan iconográficamente en ambas representaciones de dolor en el momento en que María queda desamparada. El fervor por la soledad que sintió coexiste con la adoración a los dolores que padeció y que comunmente se manifiestan con las siete espadas o puñales; se trata de un culto que se arraigó desde los albores de la evangelización, fue impulsado por los franciscanos y ha perdurado hasta nuestros días, cuando la religiosidad popular la identifica como intercesora para la salvación del mundo, y los dolores que vivió en un clima de fe y esperanza exhortan a amparase bajo su protección divina.


      Finalmente se reflexiona sobre los trabajos retomando los medios de que se valieron los frailes para lograr la aceptación de la religión católica por los indígenas, y ¿por qué no decirlo también?, por los españoles.


      Esperamos que este volumen sea de utilidad a los estudiosos sobre los temas en cuestión para su mejor conocimiento de la historia del México virreinal.


      Agradecemos a todas las personas que de una u otra manera nos ayudaron a elaborar este volumen. Es una gran satisfacción reconocer el gran apoyo de la doctora María de Lourdes Suárez Diez, directora de Etnohistoria del Instituto Nacional de Antropología e Historia, la ayuda y amistad incondicional de Miguel Ángel Gasca Gómez y Yasmín López Peregrino del área de informática, especialistas en el intrincado mundo de las computadoras, y de Genaro Díaz por sus atenciones y paciencia como jefe de Servicio al Público, ambos de la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia.
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      INTRODUCCIÓN


      


      


      Teresa Eleazar Serrano Espinosa*


      México ha sido un país mayoritariamente católico desde la época colonial. La religión novohispana ha sido motivo de múltiples investigaciones debido a su gran influencia en la sociedad, ya que se hizo presente en muchos aspectos de su vida; esto ha motivado que durante las últimas décadas, los estudiosos de la Colonia se hayan abocado a conocer su desarrollo en diversos territorios del imperio español en América con el objeto de obtener una visión interrelacionada de los distintos planos de la realidad social.


      Asimismo, el desarrollo de la colaboración interdisciplinaria ha hecho proliferar los estudios sobre la sociología del clero, la economía eclesiástica y la mentalidad religiosa, multiplicando las perspectivas y los campos de investigación con la incorporación de nuevos conceptos y temáticas y con el aumento de estudios que se aventuran a explorar un nuevo campo de trabajo, entre ellos el culto mariano que trasmitieron a América los españoles desde la conquista, y que se ha hecho evidente en las referencias sobre apariciones, imágenes, crónicas, sermones y novenas que permearon la religiosidad popular, así como en las de algunas instituciones que fueron generadoras activas de la economía colonial.


      En este estudio se intenta mostrar que en la historia de la cultura mexicana siempre han coexistido la religión y la cultura, ya que está en entredicho el uso de la fe y la razón, de ahí nuestro interés por dar a conocer cómo fue que la Iglesia planeó inculcar en las mentes y los actos de los indígenas la religión cristiana, para lo cual recurrió a la misma idiosincrasia de éstos. Así, por ejemplo, en algunos lugares de adoración indígena se levantaron templos cristianos; tal es el caso de la villa de Guadalupe, donde antiguamente se veneraba a Tonantzin; y el de algunos dioses que fueron convertidos al cristianismo en forma de santos, como Huitzilopochtli transformado en Santiago Matamoros, o Tláloc en San Isidro Labrador.


      La investigación se enriqueció en su orientación interdisciplinaria con la utilización de fuentes eclesiásticas primarias, con la tradición oral, los ritos y manifestaciones religiosas y las costumbres, que aportan conocimientos a la ciencia histórica a la vez que abren nuevos horizontes dentro de la historiografía sobre la Iglesia y la religión, donde se integra una historia que une la Iglesia y la religión dentro de un proceso más amplio para el conocimiento de nuestra historia social, tomando en cuenta el carácter dinámico de la cultura virreinal, que surge del hecho de que durante el periodo colonial las culturas indígenas y las peninsulares mantuvieran un intenso intercambio cultural que culminó en la aparición de una nueva sociedad.


      Esta labor de investigación se ha visto beneficiada por varios estudios sobre el papel de la Iglesia en la formación de la cultura virreinal, sobre temas teológicos y filosóficos de la conquista, así como sobre la conversión, la evangelización y el sincretismo religioso.


      Nos mueve el deseo de que esta compilación contribuya con su granito de arena para comprender a la Nueva España dentro de un proceso histórico más completo.
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      EL ARTE TIPOGRÁFICO EN LA NUEVA ESPAÑA DURANTE EL SIGLO XVI


      


      


      Teresa Eleazar Serrano Espinosa*


      La introducción de la primera imprenta ejerció en México un sinnúmero de cambios ideológicos y culturales durante el siglo XVI. Su historia se remonta al primer virrey Antonio de Mendoza y al primer obispo de México, fray Juan de Zumárraga, quienes realizaron los trámites necesarios ante la Corona para instaurar en estas tierras la primera imprenta en 1539 con el propósito de emplearla como un medio de evangelización de la religión cristiana y para gobernar mejor; así, aseguran que “sería cosa muy útil y conveniente haber allá imprenta y molino de papel”.1 Esto llevó a su traslado a la Nueva España.


      Para ello, el virrey Mendoza concedió a Juan Cromberger, impresor alemán establecido en Sevilla y editor de novelas de caballería, el privilegio exclusivo de establecer la imprenta en México y traer libros de España de todas las facultades y ciencias con ganancias de 100 por ciento.


      Como oficial al servicio de Cromberger llegó Juan Pablos, italiano nacido en Briesia, componedor de letras de molde. Firmaron un contrato ante el notario Alonso de la Barrera, el primero como impresor y el segundo como administrador, por un periodo de diez años. Juan Pablos recibiría por su trabajo y los servicios de su mujer la quinta parte de las ganancias. Arribó a la capital del virreinato en compañía de Jerónima Gutiérrez, su mujer, además del prensista de oficio Gil Barbero y de un esclavo negro de nombre Pedro; entre sus pertenencias tenía una enorme y extraña máquina de madera en la que habrían de editarse los primeros libros. Esta imprenta, que fue la primera en América, se instaló en la llamada Casa de las Campanas, actualmente localizada en la esquina oriente de las calles de Moneda y Licenciado Verdad en el Centro Histórico.


      Sin embargo, el cronista fray Alonso Fernández refiere que antes de la llegada de Juan Pablos ya se hallaba aquí en funciones otro “maestro emprimidor”, que trabajó el primer libro en una rudimentaria prensa fruto de su propio ingenio; ese libro fue La Escala Espiritual que salió de dicho artefacto en el año de 1535.2


      El taller contó con una imprenta de tornillo, de la cual salieron desde 1539 hasta la primera mitad de 1546 los primeros libros, que llevaban la licencia respectiva firmada por el virrey y arzobispo, así como sus aprobaciones y correcciones hechas por los censores e inquisidores, datos que se anotaban en las páginas preliminares. Además indicaban en sus portadas “impreso en la ciudad de México, en casa de Juan Cromberger”.3


      Así se introdujo el tornillo de hierro y se generalizó el empleo de la “frasqueta”, bastidor con crucetas de papel o de pergamino que tenía por misión sujetar al “tímpano” (otro bastidor forrado de baldés que había de imprimirse) y cubrir en los blancos la hoja receptora de la impresión. Este principio de la prensa tipográfica no cambió hasta la invención de la prensa de cilindro, lo que ocurrió en el año de 1844.


      Es posible que las primeras obras editadas en México fueran el Manual de adultos, del que se conocen las tres últimas páginas, que mandara a hacer la junta eclesiástica de 1539 y se publicara en 1540, y La relación del espantable terremoto que agora nuevamente ha acontecido en la ciudad de Guatemala, publicado en 1541. El último libro que se realizara con el nombre de Cromberger como casa editora fue la Doctrina cristiana breve de fray Alonso de Molina, con fecha de 1546.


      Juan Cromberger falleció casi un año después de iniciado el negocio de la imprenta, el 8 de septiembre de 1540, tras lo cual su viuda e hijos obtuvieron por medio de una Real Cédula la confirmación de sus privilegios por diez años más.


      En esta etapa del taller Cromberger-Juan Pablos se suscitaron diversos problemas tal vez por las negociaciones iniciales de traspaso, o por la falta de cumplimiento del contrato establecido entre las partes: se mencionan continuas quejas debido a la falta de provisión de los materiales indispensables para el taller, como el papel, la tinta y el envío de libros; posteriormente los familiares de Cromberger favorecieron el traspaso de la imprenta a manos de Juan Pablos con la ratificación de los privilegios concedidos a los antiguos propietarios —entre ellos la licencia de exclusividad hasta agosto de 1559— otorgados por sus benefactores: el virrey Mendoza y el obispo Zumárraga y posteriormente por don Luis de Velasco.


      A mediados de 1546 Pablos estampó su nombre en diversas ediciones; la primera obra que llevó su nombre fue Cancionero espiritual de fray Bartolomé de las Casas, con la leyenda “impresa la presente por Juan Pablos lombardo primer impresor de esta insigne leal ciudad de México de la Nueva España. A 20 días de diciembre, año de la encarnación de nuestro señor Iesu Christo de mill e quinientos e quarenta e seis años”.4


      El taller comenzó a prosperar hacia 1550 cuando Pablos solicitó un préstamo de 500 ducados de oro a Bartolomé Fontana, factor en México, y a Baltasar de Gabiano, un comerciante residente en Sevilla, dinero que utilizó en mejorar el taller. Asimismo otorgó un poder mancomunado a Juan López, violero, quien estaba a punto de embarcarse para España, a fin de que le consiguiera tres personas que fueran oficiales de imprenta para ejercer su oficio en México por un periodo de tres a cinco años.


      En virtud de este encargo, en septiembre de ese mismo año López celebró un contrato en Sevilla con Tomé Rico, tirador y prensista, con Juan Muñoz, componedor o cajista, y con Antonio de Espinosa, fundidor de letra, quien llevaría como ayudante a Diego de Montoya. El acuerdo empezaría a contabilizarse a partir de su desembarco en Veracruz. López les pagó el pasaje y alimentos durante el viaje por mar y una cabalgadura para su traslado a la ciudad de México.


      Se cree que llegaron a fines de 1551; sin embargo, no fue sino hasta 1553 cuando el taller desarrolló el trabajo en forma regular.


      La presencia de Antonio de Espinosa se manifestó en el uso de tipos romanos y cursivos y de nuevos grabados en madera, modalidades con las que se logró superar la tipografía y el estilo de los libros y ediciones anteriores a esa fecha.


      El último impreso de Juan Pablos fue el Manual Sacramentorum (figura 1), que apareció en julio de 1560. La casa impresora cerró sus puertas ese año, pues se cree que el lombardo murió entre los meses de julio y agosto de 1561. Durante su carrera como tipógrafo utilizó la cláusula “en casa de Juan Pablos”.5 Para 1563 su viuda le arrendó la imprenta a Pedro Ocharte, que se había casado con María de Figueroa, hija de Juan Pablos, en 1562.


      
        [image: ]

        Figura 1. Portada, Manual Sacramentorum, 1560 (Stols, Pedro Ocharte […], lám. 9, 1962).

      




      En esta primera etapa de la imprenta se publicaron en la casa Cromberger obras relacionadas con la enseñanza de la religión católica a los indígenas; pero al pasar a manos de Pablos cambió de giro, y aunque se siguieron publicando obras religiosas, entraron a prensa algunas de carácter laico; y se contó con el privilegio de imprimir los primeros textos que se usaron en las cátedras de la Real y Pontificia Universidad. Asimismo, editó los Diálogos de Cervantes de Salazar, una descripción del México del siglo XVI.


      Si bien el taller en sus inicios publicó sobre todo cartillas y doctrinas en lenguas indígenas para atender la cristianización de los naturales, al término del siglo había ya cubierto temas de muy diversa índole.


      La palabra estampada contribuyó a la difusión de la doctrina cristiana entre los indígenas y apoyó a quienes como evangelizadores, doctrineros y predicadores, tuvieron la misión de enseñarla; y, a la vez, fue también un medio de difusión de las lenguas indígenas y de la fijación de éstas en las “artes”, así como de los vocabularios de dichas lenguas traducidos por los frailes a caracteres castellanos.


      También la imprenta propició, por medio de obras de carácter religioso, el fortalecimiento de la fe y de la moral de los españoles que llegaban al Nuevo Mundo. Los tipógrafos incursionaron notablemente en temas de medicina, derecho eclesiástico y derecho civil, ciencias naturales, navegación, historia y ciencias, con lo cual propiciaron socialmente un alto nivel de cultura en el que destacaron grandes figuras por su aportación al conocimiento universal. Este patrimonio bibliográfico representa para nuestra cultura actual un legado invaluable.
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